
 ¿Cómo afectará esta crisis a las empresas del 
mundo? 

Si comparamos la crisis actual del COVID-19 con otras 
crisis ocurridas en el pasado, la realidad es que la 
situación es muy complicada. Esto debido a que la 
epidemia se proyecta a comportarse con tendencias de 
mercado muy análogas a las de la crisis financiera 
ocurrida en el año 2008, por tanto, las empresas 
deberán tomar medidas financieras que les sirvan de 
almohadón para suavizar el golpe a largo plazo que nos 
espera.  

 

Aunque es claro que debemos esperar un período de 
recesión, donde decrezca el PIB para todas las naciones 
y aumente la tasa de desempleo ya que las empresas 
necesitan reducir costos porque en su mayoría no 
estarán produciendo, lo primero que hay que analizar 
son los posibles escenarios a los que podríamos 
enfrentarnos.  

En el mejor de los casos si se logra controlar la 
pandemia rápidamente, estaríamos hablando de una 
reinserción laboral completa a comienzos de Julio, 
mientras que, si se prolonga la situación sin cambios 
muy drásticos podríamos logarlo para el mes de 
octubre. Sin embargo, en el peor de los casos, donde los 
países no puedan controlar la pandemia, se estaría 
hablando de volver a trabajar normalmente en febrero 
del 2021.  

En el 1er escenario, las empresas no serían 
económicamente tan impactadas y se recuperarían 
rápido, en el 2do se esperaría que se recuperen a un 
largo plazo, mientras que en el 3ero las empresas 
sufrirían mucho por el largo periodo de inactividad y no 
sería posible predecir el futuro cercano de las mismas 
para cuando termine el distanciamiento social y paro 
empresarial. La caída de la actividad sería incalculable.  

 

Choques directos a la economía mundial 
 

Habrá dos choques a la oferta, uno derivado de la 
interrupción sobre las cadenas de suministros que en su 
mayoría provienen de Asia donde se originó la epidemia 
y, por otro lado, un segundo choque debido al 
distanciamiento social impuesto por muchos países. 
Afectando este último punto a todas las empresas que 
dependen de que pueda haber una circulación normal 
para generar ingresos estables. Limitando a su vez el 
trabajo de las personas que están empleadas en las 
mismas compañías.   

Habrá dos choques a la demanda, uno debido a la caída 
del consumo y de la inversión, derivados del periodo de 
gran incertidumbre que vivimos y a la baja renta de 
empresas y consumidores y, por otro lado, otro que se 
deberá a la caída de la renta de los países a los que se 
exporta y a la restricción de movimientos de personas 
de otros países.  

Por último, nos enfrentamos a una fuerte restricción de 
liquidez tanto para consumidores como para empresas, 
ante la caída de sus rentas. Haciendo que de manera 
prolongada se les sea muy difícil impedir un deterioro en 
su solvencia económica y en su acceso a financiamiento.    

La necesidad de las empresas por activos seguros y la 
carrera hacia la búsqueda de liquidez ejercerán una 
presión al alza sobre los costos de los préstamos y el 
crédito puede que se vuelva más escaso en el futuro, lo 
que podría empeorar las tensiones financieras. El 
aumento del desempleo hace crecer el riesgo de 
impagos generalizados hacia las instituciones 
financieras. 

Desde el punto de vista general y para algunos sectores 
empresariales, el único impacto positivo es la reducción 
del precio del petróleo que ha descendido desde los 60 
dólares el barril hasta los 20 dólares que cuesta 
actualmente. Siendo una especie de alivio para algunos 
países del mundo.  

A corto plazo el impacto de esta crisis será mayor que el 
que hubo en la gran recesión del 2008, pero es de una 
naturaleza distinta ya que no hay sobreendeudamiento 
ni desequilibrios macroeconómicos que corregir, por lo 
que su salida debería ser más sencilla para los países y 
en consecuencia para las empresas.  

 



 ¿Qué industrias se verán más afectadas? 

Según el análisis de dos compañías especializadas en 

inversiones (Moody’s y S&P Global) junto con la 

debida observación en los cambios del mercado, en 

cuanto a riesgo, las industrias que se verán: 

• Menos afectadas (Bajo riesgo) por la crisis son:  

o Telecomunicaciones  

o Manejo de desechos  

o Comercios minoristas de alimentos 

o Servicios públicos  

o Empresas nacionales 

o farmacéuticas 

• Medianamente afectadas (riesgo moderado) por 

la crisis son:  

o Construcción / materiales de construcción 

o Agricultura  

o Manufactureras (Ropa, muebles, etc) 

o Químicas  

o Tecnología de hardware 

o Servicios 

o Fidecomiso de inversiones inmobiliarias 

o Aseguradoras  

o Instituciones financieras  

• Más afectadas (alto riesgo) por la crisis son:  

o Aerolíneas / construcción de aviones 

o Constructoras y suplidores de automóviles 

o Ocio y entretenimiento 

o Comercios minoristas no alimentarios 

o Turismo y alojamiento 

o Petróleo y gas 

o Restaurantes  

o Transporte 

¿Qué industrias se verán más afectadas en 
República Dominicana?  

Aunque si bien es cierto que ha habido muchas 

empresas que se han podido ajustar, ya sea mediana 

o completamente, al modelo de teletrabajo, la 

realidad es que hay muchas que no han podido por la 

naturaleza del tipo de producción que poseen, lo cual 

ha llevado al cese completo o casi completo de sus 

operaciones en el país. Hasta que la situación se 

resuelva completamente.  

 

La realidad es que el sector que más se verá afectado por 

esta crisis será, sin lugar a duda, el sector terciario o de 

servicios. Especialmente el sector turismo, que no verá 

una recuperación completa hasta varios meses después 

de que el virus haya sido completamente erradicado del 

mundo y del país. Esto será muy perjudicial para el país, 

pues el sector turismo es el que aporta más divisas a 

nuestra nación. Otros sectores que se verán muy 

afectados serán el transporte y los comercios minoristas 

del cual muchos dominicanos/as viven día a día. Todo lo 

relacionado a servicios de ocio y entretenimiento también 

estará estancado hasta que se resuelva la crisis.  

Recomendaciones para el sector empresarial 
respecto a la situación actual:  

• Se recomienda reducir los gastos innecesarios. 
También, en caso de tener deudas, las empresas 
deben hablar con sus bancos en busca de un posible 
arreglo temporal con respecto a estas. 
 

• Se recomienda buscar financiamiento bancario para 
poder continuar con las operaciones de la empresa, 
para que estas no cesen en caso de no ser necesario. 
El mismo es de muy fácil acceso en estos momentos y 
se cuentan con muchas comodidades financieras 
debido a la situación. A menos que no sea necesario. 
  

• Si no se estarán obteniendo muchos beneficios por la 
producción, debido a la situación actual que impide la 
venta de gran cantidad de productos y servicios, se 
recomienda buscar el financiamiento para cubrir los 
costos fijos que no se pueden eludir o prolongar, como 
un alquiler de local. A menos que estos puedan ser 
cubiertos sin drásticas consecuencias. 
 

• Se recomienda a todas las empresas que cotizan a la 
Tesorería de la Seguridad Social (TSS), solicitar apoyo 
del plan FASE (fondo de asistencia solidaria al 
empleado) del gobierno, para pagar a sus empleados 
y no tener que recurrir al despido de los trabajadores. 
Con el fin de desincentivar el aumento del desempleo.  

 

• Si la empresa suele producir con productos 
importados, de ser posible postergue la compra de 
estos y utilice productos locales. Esto le ayudará a 
reducir costos a su empresa y ayudará al país.  
 


